
MIÉRCOLES DE CENIZA   

18 de febrero de 2026 
 

MONICIÓN DE ENTRADA. 

En esta celebración, todos juntos, como Comunidad de Fe, iniciamos el 
camino de preparación para celebrar la Pascua del Señor. Son días de conversión 
sincera, de reconocer nuestra infidelidad a Dios, pero también de recobrar la ilusión 
y alegría porque el Señor está presente en nuestra vida y la llena de sentido. Son 
días de gozo porque nos damos cuenta de ser objeto del amor misericordioso y 
cálido del Padre. 

SALMO 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Sacerdote): En el inicio de esta cuaresma, acudimos a nuestro Padre Dios para 
que escuche nuestra súplica. 

 Por la Iglesia Universal, para que este tiempo de Cuaresma sea una ocasión 
de acercarnos con sinceridad a Jesús y a su Evangelio. ROGUEMOS 
ALSEÑOR: 

 Para que nuestro estilo de vida pueda ser un medio del que Dios se sirva para 
llamar a los que lo buscan con sinceridad. ROGUEMOS ALSEÑOR: 

 Por los que sufren el hambre, la soledad o la exclusión, por las víctimas de la 
guerra o de las catástrofes naturales, para que puedan ver en nosotros al Dios 
que se compadece de ellos. ROGUEMOS ALSEÑOR: 

 Para que nuestras prácticas cuaresmales de limosna, oración y ayuno sean la 
ocasión de encuentro con Dios y con nuestros hermanos.  ROGUEMOS 
ALSEÑOR: 

 Por esta Unidad Pastoral, para que nos dispongamos a salir con sinceridad al 
encuentro del Señor y podamos así, dar frutos de verdadera conversión. 
ROGUEMOS ALSEÑOR: 
 

(Sacerdote): Acepta, Padre, la oración de toda esta Comunidad que quiere cambiar 
su vida para acercarse más a ti. Te lo pedimos por Jesús, tu Hijo y Señor nuestro. 
  



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (50) es el salmo penitencial más intenso y repetido. Perfecto para un día 
penitencial como es el Miércoles de Ceniza. Con él la asamblea reconoce su culpa y le pide 
perdón a Dios, a la vez que le pide que le transforme para poder cantar, alegre, su alabanza: 
”¡Misericordia, Señor, hemos pecado!” 

 

CAMINO HACIA LA PASCUA 

 

Al comenzar la cuaresma 

nos ponemos en camino. 

La Pascua será, Señor 

la meta, nuestro destino. 

Hemos vestido con gozo 

el traje de peregrinos. 

Caminando todos juntos 

como hermanos, como amigos. 

En la alforja hemos metido 

el alimento divino: 

Tu Palabra y la “ORACIÓN” 

para dialogar contigo. 

Vamos todos en unión 

compartiendo el pan y el vino.  

 

Optamos por un “AYUNO” 

de violencia y de egoísmo. 

Cantamos con la alegría  

de los que son siempre niños. 

Nos regalamos “LIMOSNAS” 

de paz, justicia y cariño. 

De Jesús enamorados 

queremos seguir su estilo: 

Amarte a Ti y al hermano, 

morir a nosotros mismos. 

Convierte nuestra “ceniza”, 

Señor, en dorado “trigo”. 

Bendice nuestras acciones,  

“Tú que ves en lo escondido”. 
 

 

 José Javier Pérez Benedí 


